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Para Randi, mi amor. Gracias por creer en mí
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Hace tres años


 


Las piernas de Hasad Arvadi no se mostraron dispuestas a cooperar. Intentó apoyarse en la pared para pasar incorporado sus últimos instantes, pero sin las piernas fue una labor imposible. El suelo de piedra era demasiado resbaladizo, y había perdido fuerza en los brazos. Recostó la nuca en el suelo. Respiraba con dificultad. Permaneció tumbado de espaldas mientras la vida se le escapaba.


Iba a morir. Nada cambiaría ese hecho. Aquella estancia, negra como la pez, que había permanecido oculta al mundo desde hacía miles de años, se convertiría en su tumba.


Había dejado de temer a su destino. En lugar de ello, Arvadi lloraba de frustración. Había estado tan cerca de alcanzar su objetivo, de contemplar el arca de Noé con sus propios ojos… Tres balas lo habían separado de su sueño. Los proyectiles que se alojaron en sus rótulas lo privaron de movimiento. El último, que encajó en el estómago, bastó para garantizar que no viviría más de cinco minutos. Aunque las heridas eran muy dolorosas, no lo eran tanto como perder la oportunidad de llegar al arca, que estaba al alcance de su mano.


No pudo soportar la terrible ironía de la situación. Por fin tenía pruebas de la existencia del arca. No sólo de su existencia pasada, sino de que seguía existiendo. Ahí estaba, a la espera de ser descubierta en el mismo lugar donde había permanecido oculta durante seis mil años. Había desenterrado la última pieza del rompecabezas, una pieza que le había sido revelada por un antiguo texto escrito antes del nacimiento de Jesucristo.


«Nos hemos equivocado todo este tiempo», pensó tras leerlo. «Llevamos miles de años equivocados. Y todo porque ése fue el objetivo de quienes ocultaron el arca.»


Aquel descubrimiento supuso tal triunfo que Arvadi no reparó en el cañón de la pistola que apuntaba a sus piernas hasta que fue demasiado tarde. Todo sucedió muy rápido. El restallido de los disparos. Los gritos que le exigieron información. Sus propios ruegos patéticos. Las voces que se perdieron en la distancia, y la luz, que se desvaneció mientras sus asesinos se alejaron cumplida la misión. Luego, la oscuridad.


Allí tendido, esperando su propia muerte, pensando en la oportunidad que le había sido arrebatada, Arvadi se puso furioso. No podía permitir que se salieran con la suya. Con el tiempo hallarían su cadáver. Tenía que dejar constancia de lo sucedido, de que la ubicación del arca no era el único secreto que encerraba aquella sala.


Arvadi se secó la mano ensangrentada en la ropa y sacó una libreta del bolsillo de la chaqueta. Le temblaban las manos con tal fuerza que la libreta se le cayó dos veces. Con un esfuerzo tremendo, la abrió en lo que esperó sería una página en blanco. La oscuridad era tal que tuvo que hacerlo todo guiándose por el tacto. Extrajo la pluma de otro bolsillo y, con el pulgar, le quitó el capuchón de plástico, que al caer al empedrado quebró el silencio reinante.


Con la libreta apoyada en el pecho, Arvadi se puso a escribir.


Redactó la primera línea con soltura, pero poco a poco las heridas empezaron a aturdirlo. No disponía de mucho tiempo. La segunda línea era mucho más compleja. La pluma cobró un peso inusitado a medida que escribía, tanto que parecía hecha de plomo. Para cuando llegó a la tercera línea, fue incapaz de recordar lo que había escrito. Garabateó otras dos palabras en el papel, y entonces la pluma se le resbaló entre los dedos. Sus brazos dejaron de moverse.


Las lágrimas le resbalaron por las sienes. Tres terribles pensamientos le vinieron a mientes a Arvadi mientras exhalaba el último suspiro.


Nunca volvería a ver a su amada hija.


Sus asesinos campaban a sus anchas por el mundo, armados con una reliquia de un poder inimaginable.


Y él moriría sin haber contemplado el mayor descubrimiento arqueológico en la historia de la humanidad.
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En la actualidad


 


Dilara Kenner serpenteó a través de la terminal internacional del aeropuerto de Los Ángeles con una ajada mochila a cuestas como único equipaje. Era la tarde de un jueves, y los viajeros atestaban el espacioso vestíbulo. Su vuelo procedente de Perú había aterrizado a la una y media, pero había necesitado cuarenta y cinco minutos para pasar la aduana y el control de inmigración. La espera se le antojó diez veces más larga. Estaba impaciente por reunirse con Sam Watson, quien le había insistido en que adelantase dos días su regreso a los Estados Unidos.


Sam era un viejo amigo de su padre que con el tiempo se había convertido en una especie de tío suyo. A Dilara le sorprendió recibir su llamada. Se habían mantenido en contacto en los años que siguieron a la desaparición de su padre, pero en los últimos seis meses tan sólo había hablado con él en una ocasión. La localizó en el teléfono móvil cuando supervisaba en Perú las excavaciones de unas ruinas incas en la cordillera de los Andes. Sam le pareció desconcertado, asustado incluso, pero por mucho que Dilara le insistió no quiso soltar prenda. Repitió que tenía que verla personalmente tan pronto como fuera posible. La urgencia de su ruego la convenció finalmente de que debía dejar la excavación en manos de un subordinado, y regresar antes de haber terminado el trabajo.


Sam también le hizo una petición que Dilara consideró intrigante. Tuvo que prometerle que no revelaría a nadie el motivo de su viaje.


Tantas ganas tenía de verla que se había ofrecido a recogerla en el aeropuerto. Acordaron reunirse en la zona de los restaurantes de la segunda planta de la terminal. Subió por la escalera mecánica tras un turista obeso que vestía camisa hawaiana y parecía quemado por el sol. Tiraba de una maleta con ruedas y le bloqueaba el paso. El hombre, situado de lado en la escalera, junto a la maleta, aprovechó para mirarla lentamente de arriba abajo.


Dilara aún vestía el pantalón corto y la camiseta de tirantes que llevaba puesta en la excavación. De pronto fue consciente de la mirada de aquel hombre. El pelo negro que le caía sobre los hombros, el intenso bronceado adquirido a fuerza de trabajar al sol y una complexión atlética bastaban para que hombres mucho menos discretos que aquel gusano le mirasen las largas piernas.


Dedicó una mirada disuasoria al tipo requemado, pidió disculpas y se abrió paso en la escalera, apartando la maleta. Cuando llegó a la segunda planta, repasó con la vista la zona destinada a los restaurantes hasta que reparó en la presencia de Sam, sentado a una mesita junto a la barandilla de la terraza.


La última vez que se habían visto él tenía setenta y un años. Al cabo de un año, parecía estar más cerca de los ochenta y dos que de los setenta y dos. Aún le quedaba algún que otro mechón de pelo blanco, pero las arrugas del rostro parecían más pronunciadas y el tono pálido de su piel le confería el aspecto de quien lleva días sin pegar ojo.


Cuando Sam vio a Dilara, se levantó y le hizo señas mientras una sonrisa le cruzaba fugazmente el rostro, que rejuveneció diez años. Ella respondió a la sonrisa y se dirigió hacia él. Sam la abrazó con fuerza.


—No sabes cuánto me alegra verte —dijo él cuando se separaron—. Sigues siendo la mujer más hermosa que he visto en la vida, exceptuando, tal vez, a tu madre.


Dilara se llevó los dedos al guardapelo que le colgaba del cuello. Su padre siempre lo llevaba puesto, pues en su interior había una foto de su madre. Por un instante se le agrió la sonrisa y su mirada vagó, extraviada en el recuerdo de sus padres. Recuperó el ánimo y volcó su atención en Sam.


—Tendrías que verme cubierta de tierra y hundida hasta las rodillas en barro —dijo Dilara, que pronunció las palabras con su acento carente de inflexiones y la cadencia propia del Medio Oeste—. Seguramente cambiarías de opinión.


—Por muy cubierta de polvo que esté, una joya no deja de ser una joya. ¿Cómo marcha el mundo de la arqueología?


Tomaron asiento. Sam había pedido un café. También había tenido la previsión de pedirle uno a Dilara, quien dio un sorbo antes de responder.


—Tan ajetreado como de costumbre. Dentro de poco viajo a México. Han hallado unos restos que apuntan a la presencia de interesantes enfermedades que precederían a la colonización europea.


—Suena fascinante. ¿Aztecas?


Dilara no respondió. Su especialidad era la bioarqueología, el estudio de los restos biológicos de civilizaciones antiguas. Sam era bioquímico, de modo que no tenía que fingir su interés por el campo en el que trabajaba ella. Sin embargo, no era ésa la razón de que preguntara. No sabía cómo abordar la cuestión.


Ella se inclinó hacia él, le tomó la mano y la apretó para darle fuerzas.


—Vamos, Sam. ¿A qué viene ahora esta charla inane? No me pediste que acortase mi estancia en Perú para hablar sobre arqueología, ¿verdad?


Él miró inquieto a la gente que los rodeaba, repasando con la vista una tras otra a todas las personas, como quien comprueba si alguien le dedica más atención de la cuenta.


Ella siguió el recorrido de su mirada. Una familia japonesa sonreía entre bocado y bocado de hamburguesa. A su derecha, una solitaria ejecutiva tecleaba ante la ensalada en la tableta digital. A pesar de ser primeros de octubre y haber quedado las vacaciones muy atrás, un grupo de adolescentes vestidos con una camiseta idéntica que rezaba «Adolescentes con Jesús» se sentaba a la mesa situada tras ella, escribiendo mensajes en los teléfonos móviles.


—De hecho, precisamente quería hablarte de arqueología —aseguró Sam.


—¿De veras? Cuando me llamaste, pensé que nunca te había oído tan alterado.


—Se debe a que tengo algo muy importante que contarte.


Entonces cobró sentido su deterioro físico. Cáncer, la misma enfermedad que veinte años atrás se llevó a su madre. La emoción se le agolpó en la garganta.


—¡Dios mío! ¿No te estarás muriendo?


—No, no, cariño. No debí haberte preocupado de esa manera. Aparte de una leve bursitis, la verdad es que nunca me había sentido tan sano.


Dilara exhaló un suspiro de alivio.


—No —continuó Sam—. Te he llamado porque eres la única persona en quien confío. Necesito tu consejo.


La ejecutiva tomó la bandeja con la ensalada y se levantó para marcharse, pero el bolso se le cayó al suelo desde el regazo, lo que la hizo tropezar y caer sobre Sam, que la ayudó a incorporarse.


—Disculpe —dijo la mujer con leve acento eslavo mientras recuperaba el bolso—. Qué torpe soy.


—Ah, no se preocupe. Me alegro de que los daños no sean mayores —repuso Sam.


Ella arrugó el entrecejo al mirarlo.


—Ay, créame que lo siento, pero veo que lo he manchado de salsa. Deje que se lo limpie. —Sacó un pañuelo del bolsillo y le limpió el antebrazo—. Al menos no llevaba usted puesta la americana.


—No pasa nada.


—En fin, discúlpeme. —Sonrió a Sam y a Dilara, y se encaminó a la papelera.


—Tan galante como de costumbre, Sam —comentó Dilara—. Bueno, ¿en qué necesitas que te aconseje?


Él miró de nuevo a su alrededor antes de responder. Flexionó los dedos como si combatiera un calambre. Volvió a mirar a Dilara. Había preocupación en su mirada. Titubeó antes de pronunciar atropelladamente las siguientes palabras:


—Hace tres días hice un asombroso descubrimiento en el trabajo. Tiene que ver con Hasad.


A Dilara le dio un vuelco el corazón ante la mención de su padre, Hasad Arvadi. Hundió las yemas de los dedos en los muslos para controlar el embate de la ansiedad. Llevaba tres años desaparecido, tres años durante los cuales ella había dedicado todo su tiempo libre a la infructuosa labor de descubrir qué había sido de él. Que ella supiera, nunca había visitado la compañía farmacéutica donde trabajaba Sam.


—¿De qué se trata, Sam? ¿Has encontrado algo en tu trabajo que esté relacionado con la desaparición de mi padre?


—Estuve un día entero pensando en si debía contártelo. En si debía involucrarte en esto, quiero decir. Quise acudir a la policía, pero aún no tengo pruebas. Quizá no me crean y luego sea demasiado tarde. Pero sabía que tú sí me creerías, y necesitaba que me aconsejaras. Todo empezará el próximo viernes.


—¿Dentro de ocho días?


Sam asintió y se acarició la frente.


—¿Te duele la cabeza? —preguntó la joven—. ¿Quieres una aspirina?


—No tiene importancia, Dilara, lo que planean acabará con la vida de millones de personas, miles de millones, tal vez.


—¿Miles de millones? —repitió ella, incrédula, sonriendo. Sam le estaba tomando el pelo—. Estás de broma.


Él hizo un solemne gesto negativo con la cabeza.


—Ya querría.


Dilara buscó en la expresión de su rostro un indicio que le delatara, pero lo único que vio en él fue preocupación. Acto seguido dejó de sonreír. Sam hablaba en serio.


—De acuerdo —dijo lentamente—. No bromeas. Pero estoy confundida. ¿Qué has descubierto? ¿Quiénes son «ellos»? ¿Y qué tiene que ver con mi padre todo esto?


—Él lo encontró, Dilara —explicó Sam, bajando el tono de voz—. Mejor dicho, él la encontró.


Ella supo de inmediato a qué se refería Sam por el modo en que se lo dijo. El arca de Noé. La búsqueda a la que su padre había dedicado toda su vida. Negó con la cabeza, incrédula.


—Te refieres a la embarcación que… —La joven hizo una pausa. El hombre se había puesto lívido—. ¿Sam? ¿Seguro que te encuentras bien? Estás algo pálido.


Él se llevó la mano al pecho, y su rostro se contrajo en una mueca de dolor. Se dobló sobre la cintura y cayó al suelo.


—¡Dios mío! ¡Sam! —Dilara empujó la silla y se abalanzó sobre él. Lo ayudó a tumbarse y voceó a los adolescentes que tenían el teléfono móvil en la mano—. ¡Llamad a Urgencias! —Tras un instante de confundida parálisis, uno de ellos marcó el número.


—¡Vete, Dilara! —exclamó Watson con la voz rota.


—No hables, Sam —dijo ella, intentando guardar la compostura—. Es un ataque al corazón.


—No es un infarto… La mujer del bolso… El pañuelo estaba envenenado, un veneno de contacto…


«¿Veneno?» Ya estaba delirando.


—Sam…


—¡No! —dijo éste, queriendo alzar la voz—. Tienes que marcharte… o ellos también te matarán. Asesinaron a tu padre.


Ella lo miró asustada. Siempre fue su temor más profundo descubrir que su padre había muerto; nunca llegó a permitirse abandonar la esperanza de encontrarlo con vida. Pero… Sam lo sabía. ¡Sabía lo que le había sucedido a su padre! Por eso la había citado allí.


Despegó los labios para decir algo, pero él la asió del brazo.


—¡Presta atención! Tyler Locke, de Gordian Engineering. Obtén su ayuda. Él conoce a… Coleman. —Pronunciaba con gran dificultad cada sílaba—. La investigación de tu padre… lo desató todo. Tienes que… encontrar el arca. —Empezó a delirar—. Hayden… Proyecto… Oasis… Alba… Génesis…


—Por favor, Sam. —Aquello no podía estar pasando. No en ese momento. No cuando por fin obtenía respuestas.


—Lo siento, Dilara.


—¿Quiénes son «ellos», Sam? —El anciano empezó a perder el conocimiento y le aferró los brazos como para retenerlo—. ¿Quién asesinó a mi padre?


Él movió los labios para pronunciar las palabras, pero ningún sonido salió de su boca. Aspiró de nuevo antes de quedarse totalmente inmóvil.


Hizo la maniobra de reanimación y siguió con la compresión del tórax hasta que llegaron los enfermeros de urgencias médicas y la apartaron. Dilara se quedó a un lado, llorando en silencio. Hicieron lo posible por reanimar a Sam, pero fue un esfuerzo inútil. Lo declararon muerto antes de poder subirlo en la ambulancia. La joven prestó declaración a la policía, e incluyó en ella las sorprendentes revelaciones que le había hecho antes de morir, pero ante un caso tan evidente de infarto la policía las desestimó sin prestarles mayor atención. Dilara recogió la mochila y caminó aturdida hacia el autobús que la llevaría hasta su vehículo, estacionado en el aparcamiento reservado a los coches que debían pasar allí una larga temporada. Sam Watson había sido un tío para ella, el único familiar que le quedaba con vida, y ahora se había quedado sola.


Sentada en el autobús, sus palabras no dejaron de resonarle en los oídos. No estaba segura de si eran los delirios de un anciano demente o la advertencia de un ser querido. Pero tan sólo se le ocurrió una manera de comprobar si había algo de cierto en su historia.


Tenía que encontrar a Tyler Locke.
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Cuando su limusina Hummer se dirigía al jet privado azul y reluciente, estacionado en la terminal de ejecutivos del aeropuerto Bob Hope de Burbank, Rex Hayden tomó otro sorbo de Bloody Mary, en un esfuerzo por librarse de una vez por todas del intenso dolor de cabeza que le había causado la resaca. Había pasado toda la noche en vela, festejando el estreno de su nueva película, y en ese momento pagaba las consecuencias de las dos chicas y las tres botellas de Cristal. A pesar de las gafas de sol, la mañana era tan radiante que se vio obligado a entornar los ojos. Dio gracias a Dios por el hecho de que Burbank permitiese a las celebridades como él saltarse el puesto de control de pasajeros.


Sidney sería la primera escala en la gran gira asiática de promoción de su último película de suspense. Su reactor privado, un Boeing Business adaptado a sus necesidades, carecía de depósitos con capacidad suficiente para volar a Australia de un tirón, de modo que tendrían que desviarse un poco del trayecto para repostar en Honolulu. Claro que pasar tanto tiempo en el reactor no era ningún sacrificio. Había adquirido aquel 737 modificado porque era el vehículo más lujoso dotado de alas: dormitorio privado, cocina completa, acabados en oro, espacio suficiente para cuando lo acompañaban los amigos, y dos guapísimas auxiliares de vuelo que él mismo había escogido. El avión era un hotel volante que le había costado cincuenta millones de dólares. ¿Y qué? Se lo merecía. A sus treinta años era uno de los actores más cotizados del planeta. Su última película había recaudado más de mil millones de dólares en todo el mundo.


Hayden apuró la bebida y salió trastabillando de la limusina seguido por su séquito. Billy y J-man hablaban por los teléfonos móviles, y Fitz se encargaba del equipaje. Otros tres coches aparcaron cerca con el resto de las personas que le gestionaban la carrera: su agente, el representante, el encargado de las relaciones públicas, su entrenador personal, la nutricionista y una docena más de miembros de su equipo. Trasladarse con un grupo tan numeroso hacía que ese avión fuese necesario, y lo mejor de todo era que su contrato estipulaba que el estudio le reembolsara los costes que acarrease el viaje.


—¿Qué maletas quieres llevar contigo en el avión, Rex? —preguntó Fitz—. ¿O quieres que las guarde todas en el compartimento de equipajes?


En ese momento, lo que menos necesitaba Hayden eran las absurdas preguntas de Fitz. La resaca amenazaba con provocarle vómitos. No podía permitirse el lujo de vomitar ahí en el asfalto, no en presencia de todos. Necesitaba una buena dosis de cafeína.


—Maldita sea, Fitz, ¿para qué te pago? —protestó—. Puede que mi hermano tuviera razón sobre ti. Estoy harto de ser yo quien tome todas tus decisiones. Que lo suban todo a la bodega y listos.


Fitz se apresuró a asentir, y Hayden vio el temor dibujado en su rostro. Estupendo. Posiblemente la próxima vez le echase un par de huevos y cumpliera con su deber.


—Muy bien, ya le has oído —dijo Fitz al conductor—. Y asegúrate de que embarquen todos los bultos. Si falta uno, acabarás conduciendo un coche fúnebre.


—Sí, señor —respondió, amedrentado, el chófer, que se dispuso a acercar la limusina hasta el vehículo de carga.


Hayden subió la escalera y ordenó a Mandy, una de las auxiliares de vuelo, que le preparase un café. Billy, J-man y Fitz se sentaron cerca en silencio, mientras que el resto de los pasajeros tomaba asiento en la parte delantera del avión. Hayden cayó pesadamente en uno de los asientos reclinables forrado de piel de cordero, y vio alejarse a la limusina. Presionó el botón que lo ponía en contacto con el personal de cabina.


—Vámonos, George.


—Aloha, señor Hayden —saludó el piloto—. ¿Con ganas de llegar a las islas?


—No pienso desembarcar en Honolulu —respondió—, así que cierra el pico. Salgamos de aquí cagando leches.


—Sí, señor.


Mandy cerró la puerta. Los motores del reactor cobraron potencia, y el 737 echó a rodar en dirección a la pista.


La cafeína bastó para espabilarlo, y el dolor de cabeza de Hayden aflojó la presión. Dado que se sentía mucho mejor, contempló a Mandy. Sabía cómo iba a utilizar el dormitorio privado durante las siguientes quince horas.


 


 


Una vez abandonada la terminal, Dan Cutter frenó la limusina Hummer en el lateral de Sherman Way y arrojó la gorra de chófer en el asiento del pasajero. Salió del vehículo y abrió el capó para fingir que tenía problemas con el motor. Luego se sentó en el asiento del conductor y encendió el escáner de frecuencias para escuchar las comunicaciones de la torre de control con el 737 que embocaba la pista de despegue.


Introducir la bolsa en el artefacto había resultado más sencillo de lo que esperaba. Cutter sabía que Crestwood Limos era la compañía de limusinas preferida de Hayden, de modo que bastó con llamar para anular la reserva y presentarse él en su lugar.


Conocía bien a esas celebridades. No prestaban la menor atención al personal de servicio, ni siquiera preguntaban nombres. Se limitaron a dar por sentado que él era el chófer asignado y que todas las bolsas embarcarían sin problemas en el avión, así que ni siquiera lo vieron introducir un bulto adicional. Cuando ese enano llamado Fitz lo amenazó, a Cutter le cruzó un instante por la cabeza la idea de romperle el cuello, sólo para demostrarle lo poco importante que era en realidad. Pero entonces recordó su cometido. La visión del líder fiel. Todo en lo que habían trabajado a lo largo de los últimos tres años. Introducir la bolsa en el avión era mucho más importante.


Fue Cutter quien sugirió poner a prueba el artefacto en el avión de Hayden. Un vuelo de larga distancia sobre el océano era precisamente lo que más les convenía. Los restos se encontrarían a tres millas de profundidad, por tanto salvamento sería incapaz de recuperarlos por mucho que lograsen localizar su paradero. Además acabarían con Hayden, que desde hacía meses se había convertido en un grano en el trasero para la causa. La prensa se volvería loca cuando el avión privado de una de las estrellas del cine más famosas del mundo desapareciera en el océano, lo cual constituiría la distracción perfecta.


Embarcar el artefacto en un avión comercial para ponerlo a prueba habría supuesto un riesgo mayor. Tras facturarlo no habría podido acceder a él de ningún modo, y durante ese tiempo podrían haberse torcido muchas cosas. Podrían haberlo descubierto, y también podrían haberlo olvidado por cualquier motivo, o haberlo embarcado en otro vuelo. Por no mencionar que quienquiera que hubiese facturado la bolsa habría tenido que subirse al avión: por razones de seguridad, las aerolíneas descargaban los bultos del aparato cuando el pasajero no iba a bordo. En el caso de Hayden, Cutter se había asegurado personalmente de que el bulto era introducido en la bodega, y ahora podía observar cómo el avión despegaba de la pista, mientras él permanecía en tierra. A salvo.


La torre dio permiso para que el 737 de Hayden encarase la pista. Justo a tiempo, tal como Cutter sabía. De no haber sido así, Hayden se habría puesto hecho una furia. Era propio de tipos como él pensar que el mundo giraba a su alrededor.


Había llegado la hora. Abrió la tapa del teléfono móvil y consultó la agenda hasta encontrar la entrada que había programado bajo el epígrafe «Nuevo Mundo». Presionó el botón verde de llamada. Al cabo de tres tonos, respondió el otro teléfono con un chasquido metálico. Una serie de pitidos cortos demostraron que el artefacto guardado en la bodega de carga del reactor de Hayden estaba activado. Plegó el teléfono móvil y lo devolvió al interior del bolsillo.


El 737 se detuvo en la cabecera de la pista. En el escáner de frecuencias, Cutter escuchó que la torre de control daba permiso al reactor para iniciar el despegue.


—Vuelo November tres cuatro ocho zulú, aquí torre de control de Burbank. Manténgase a la espera de instrucciones.


—Recibido, torre de control. ¿Hay algún problema?


—Hay una fuga de combustible en la pista debida a la pérdida de un vehículo.


—¿Cuánto tardaremos? Al jefe no va a gustarle nada tener que esperar.


—Aún no lo sabemos.


—¿Vuelvo a la zona de estacionamiento?


—Aún no. Le mantendré informado.


—Recibido.


Cutter contempló incrédulo, horrorizado, el 737, maldiciéndose por haber activado el artefacto antes de que el reactor recibiese permiso para despegar. Un retraso considerable supondría un desastre. El tiempo atmosférico era perfecto, de modo que no había previsto ninguna demora. Activado el artefacto, no había modo alguno de desactivarlo. Ya estaba en funcionamiento. Si el avión regresaba a la zona de estacionamiento, tendría que buscar el modo de recuperarlo. Eso sería muy problemático, por no mencionar el peligro que entrañaba. Era demasiado mortífero para andar trajinando de un lado para otro con él. Con el avión detenido en la cabecera de la pista se sintió atado de manos. Así que hizo lo único que podía hacer: rezar.


Se recostó en el volante y cerró con fuerza los ojos, las manos juntas, rezando con toda el alma por el buen cumplimiento de su misión. Dios no lo abandonaría. Su fe se impondría.


Cutter había sabido toda la vida que estaba destinado a servir a un propósito elevado y que estaba dispuesto a dar la vida para alcanzarlo, igual que lo estaban todos sus hermanos. Al abandonar el ejército, gracias al cual adquirió todas las habilidades necesarias para ejecutar el plan de Dios, comprendió de qué elevado propósito se trataba, y a él se entregó sin reservas. Los actos que había llevado a cabo para asegurar un futuro mejor podían considerarse atroces por quienes carecían de fe, pero su alma era pura. El objetivo final era lo único que importaba.


Pero ese objetivo corría peligro, a Cutter no le cupo duda. No obstante, era un creyente fiel, y sus plegarias serían escuchadas.


Al cabo de cuarenta minutos de espera se produjo el milagro. La radio cobró vida.


—Vuelo November tres cuatro ocho zulú, aquí torre de control de Burbank. Hemos retirado el combustible de la pista. Tiene permiso para despegar.


—Gracias, torre. Acabáis de salvarme el puesto de trabajo.


—Es un placer, George. Espero que disfruten de Sidney.


Al cabo de dos minutos, el reactor recorrió la pista entre los rugidos de los motores. Mientras observaba al 737 alzar el vuelo sobre las montañas y efectuar un viraje a poniente, Cutter bajó del vehículo para cerrar el capó y luego regresó al interior de la limusina. Por primera vez en todo el día esbozó una sonrisa.


Dios estaba de su parte.
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El viento barrió el helipuerto de la plataforma petrolera Scotia One, sacudiendo el cataviento en dirección este. Ubicados a trescientos veinte kilómetros de la costa de Terranova, los Grandes Bancos eran conocidos por sufrir algunos de los peores temporales del mundo, pero los vientos de casi cincuenta kilómetros por hora y el oleaje, que alcanzaba los cuatro metros y medio de altura, apenas podían considerarse un vendaval. Tan sólo era un día más. Tyler Locke sintió curiosidad por averiguar quién estaba dispuesto a enfrentarse al temporal para conocerlo.


Se apoyó en el pasamano y oteó el cielo, en busca del helicóptero de transporte Sikorsky cuyo horario de llegada estaba a punto de cumplirse. No vio ni rastro de él. Tyler cerró la cremallera de la cazadora de piloto para protegerse del frío y aspiró el fuerte aroma salado del mar y del crudo que envolvía las instalaciones.


Desde su llegada hacía seis días a la plataforma, apenas había tenido tiempo libre, así que disfrutó de aquel rato contemplando el inmenso océano Atlántico. Tan sólo necesitaba unos minutos para cargar de nuevo las pilas. No era de esa clase de personas capaces de pasar todo el día sentadas delante del televisor, viendo películas. Disfrutaba mucho sumergiéndose en un proyecto, trabajando sin parar hasta resolver el problema que tuviera entre manos. Su necesidad de mantenerse ocupado era fruto de la ética laboral que le había inculcado su padre. Fue lo único que Karen, su esposa, nunca logró cambiar de él. «El año que viene —le dijo siempre—. El año que viene disfrutaremos de unas largas vacaciones.»


Sumido en sus pensamientos, sintió de nuevo la antigua punzada de remordimiento, y, con aire ausente, llevó los dedos al anillo de casado. Sólo cuando sintió el tacto de la piel desnuda, bajó la mirada y recordó que el anillo ya no estaba ahí. Separó rápidamente las manos, y cuando volvió a levantar la vista, vio que uno de los miembros del personal de pista, un tipo bajito, nervudo, llamado Al Dietz, se dirigía hacia él. Con su casi metro noventa y la complexión fortachona que le conferían los más de noventa kilos de peso, Tyler se enseñoreaba como un gigante ante el diminuto operario de la plataforma.


—Buenas tardes —le saludó Dietz, alzando la voz para hacerse oír por encima del rugido del viento—. ¿Has salido a ver cómo aterriza el helicóptero?


—Hola, Al —respondió Tyler al saludo—. Espero a alguien. ¿Sabes si una tal Dilara Kenner viaja a bordo?


Dietz negó con la cabeza.


—Lo siento. Lo único que sé es que hoy viajan cinco pasajeros. Si quieres, puedes ir dentro a esperar. Yo te la llevo cuando lleguen.


—No te preocupes. Mi último encargo fue en el derrumbe de una mina en Virginia Occidental. Después de una semana respirando polvo de carbón, podríamos estar a cuarenta bajo cero que no me importaría estar aquí fuera. Además, ella ha tenido la amabilidad de volar para conocerme, así que lo menos que puedo hacer para corresponder al gesto es recibirla aquí.


—No tardarán nada en asomar. Ya sabes que si se le escapó este vuelo tendrá que esperar. Han dicho que estaremos aislados al menos veinticuatro horas.


Dietz lo saludó mientras se alejaba, dispuesto a hacer los preparativos para el aterrizaje.


Tyler había escuchado el parte meteorológico, por tanto sabía a qué se refería el hombre. A lo largo de las horas siguientes, el viento arreciaría y se extendería una intensa bruma, lo que imposibilitaría posarse en la plataforma hasta que despejara el tiempo. Vio el cúmulo de nubes que se acercaba por el oeste, y justo debajo, a unos siete kilómetros, un barco a motor que avanzaba lentamente. Blanco, de al menos ochenta pies de eslora. Una belleza. Probablemente un Lürssen o un Westport. Tyler no supo explicarse qué estaba haciendo ahí, en los Grandes Bancos, pero desde luego no parecía tener mucha prisa.


Tampoco tenía la menor idea de por qué una arqueóloga se mostraba tan impaciente por conocerlo, tanto como para estar dispuesta a volar hasta ese lugar. Durante los pasados días ella había estado llamando a la sede central de Gordian, y cuando Tyler se tomó un respiro de su trabajo en la plataforma, le devolvió la llamada. Lo único que pudo averiguar fue que era profesora de la Universidad de California en Los Ángeles y que necesitaba verlo de inmediato.


Cuando le dijo que desde la Scotia One iba a ocuparse de un asunto en Noruega sin pasar antes por Estados Unidos, ella insistió en verlo antes de que se trasladara. Le comentó, medio en broma, que el único modo de que eso sucediera sería que se desplazara a la plataforma: un vuelo de dos horas. Y para su sorpresa, ella aceptó sin dudar, incluso se mostró dispuesta a pagar la exorbitante cifra del viaje en helicóptero. Cuando le preguntó el porqué, lo único que ella estuvo dispuesta a decirle por teléfono fue que se trataba de un asunto de vida o muerte. No quiso aceptar un no por respuesta. Era la clase de misteriosa distracción capaz de animar un destino rutinario como aquél, de modo que al final acabó cediendo y se encargó de gestionar con el encargado de la plataforma los permisos necesarios para autorizar la visita.


Lo que tenía claro era que Dilara no le estaba tomando el pelo, pues Tyler comprobó sus credenciales en la página web de UCLA, donde encontró la fotografía de una hermosa mujer de pelo negro de unos treinta y tantos años. Tenía los pómulos altos, unos preciosos ojos castaños y una sonrisa muy natural. A partir de aquel retrato, Tyler tuvo la impresión de que se trataba de una mujer inteligente, competente. Cometió el error de mostrársela a Grant Westfield, su mejor amigo y experto del proyecto en ingeniería electrónica. De inmediato Grant hizo algún que otro comentario poco caballeroso respecto al motivo de que Tyler accediese a conocerla. Éste no respondió, pero tuvo que admitir que su aspecto añadía una nota más a la intriga.


Dietz, que empuñaba dos linternas equipadas con brillantes luces rojas, se encaminó al extremo de la pista, cerca de donde estaba situado Tyler. Señaló al trecho de cielo que se extendía sobre el extremo opuesto del helipuerto.


—Ahí está —anunció—. Justo a tiempo.


Tyler vio, recortado contra el fondo gris de las nubes, un punto que rápidamente fue haciéndose más visible. Al cabo de poco tiempo, oyó la pulsación grave de las palas del helicóptero, que a veces se imponía al estruendo del vendaval. El punto se fue haciendo mayor hasta que reconoció al Sikorsky, un aparato con capacidad para diecinueve pasajeros, transporte esencial en los campos petrolíferos de Terranova.


Estaba convencido de que Dilara Kenner se encontraba a bordo. Le había dejado bien claro durante la charla telefónica que no perdería el vuelo, y él la creyó. Hubo algo en la seguridad y la dureza de su tono de voz que le dio a entender que no podía dudar de la palabra de esa mujer.


A menos de kilómetro y medio de distancia, el helicóptero redujo velocidad para emprender el descenso en la pista, cuando despidió un penacho de humo negro por la turbina derecha.


Tyler se quedó boquiabierto, antes de exclamar:


—Pero ¡qué coño! —Entonces comprendió horrorizado lo que estaba a punto de suceder. Una descarga eléctrica le recorrió la columna vertebral.


—¿Has visto eso? —preguntó Dietz, que alzó una octava el tono de su voz.


Antes de que Tyler pudiese responder, una explosión sacudió el motor. La explosión levantó capas de metal en el rotor de cola.


—¡Mierda! —gritó Dietz.


Tyler ya se había puesto en movimiento.


—¡Van a caer! —advirtió a voz en cuello—. ¡Vamos!


Saltó a la pista y echó a correr al extremo opuesto. Dietz lo siguió. Como un trueno que sigue al resplandor de un relámpago lejano, el sonido de una explosión reverberó segundos después de producirse. Cuando cruzó la hache dibujada en mitad de la pista, Tyler observó la espantosa destrucción del Sikorsky.


Dos palas del rotor de cola salieron disparadas y las palas restantes chocaron con la sección de cola del helicóptero. La fuerza centrífuga del aún intacto rotor principal obligó al aparato a caer en barrena.


El instinto impulsó a Tyler a actuar, pero no había modo de ayudar a los pasajeros. Frenó en seco en el extremo de la plataforma, desde donde tenía una visión perfecta del helicóptero. Dietz se paró a su lado, jadeando.


El Sikorsky no cayó de inmediato al océano. En lugar de ello, la cola describió un círculo mientras la aeronave se precipitaba sobre las aguas. Sólo un piloto experto podría controlar un aparato herido de muerte como aquél.


Sintió una punzada de esperanza. Si el Sikorsky no caía con mucha fuerza, tal vez los pasajeros tuviesen ocasión de abandonarlo con vida.


—Esos tipos están muertos —sentenció Dietz.


—No, sobrevivirán —aseguró Tyler, que sin embargo no sonó muy convencido.


Para cuando perdió un centenar de metros de altitud, cesó la inercia del helicóptero. Justo antes de alcanzar el agua, se inclinó y las palas del rotor principal hendieron el océano como las aspas de una batidora. Instantes después se partieron. El Sikorsky descansó inmóvil en la superficie del océano, tumbado por el costado de babor.


—¡Han quedado atrapados dentro! —exclamó Dietz.


—Vamos —se dijo Tyler, recordando el rostro sonriente de Dilara Kenner. Apretaba la mandíbula con tal fuerza que pensó que iba a quedarse sin dientes—. ¡Vamos! ¡Salid de ahí!


A modo de respuesta vio deslizarse la portezuela del helicóptero. Cuatro personas con llamativos monos de supervivencia de color amarillo saltaron al agua. Solamente cuatro personas.


Dietz dirigió el haz de las linternas hacia el helicóptero derribado.


—¿Dónde están los demás? —preguntó.


—¡Apartaos de ahí! —gritaba Tyler.


El morro del Sikorsky se sumergió bajo el agua. El mar penetró a través de la portezuela abierta. La cola apuntó al cielo y no tardó en quedar sepultada por las olas.


Tyler siguió mirando el lugar donde se había hundido el aparato. Cada segundo transcurrido sin ver a los demás pasajeros se convirtió en una eternidad.


Entonces, cuando ya no parecía posible que pudiesen asomar con vida a la superficie, otras tres personas con trajes de supervivencia emergieron e hicieron señales entre el oleaje. Siete supervivientes. Con cinco pasajeros y dos pilotos, eso suponía un total de siete de siete. Todos ellos lo habían logrado.


—¡Sí! ¡Eso es! —exclamó Tyler mientras aplaudía.


Dietz, con una sonrisa de oreja a oreja, le mostró la palma de la mano para chocarla en una fuerte palmada.


—¡Qué suerte tienen esos hijos de puta! —gritó sin apartar la vista de la gente que flotaba en el agua.


Tyler negó con la cabeza ante la buena suerte de los siete. Había visto los resultados de un par de siniestros de helicóptero en Irak. No hubo supervivientes en ninguno de ellos. Claro que para los pasajeros del Sikorsky aún no había pasado lo peor.


—El agua estará helada —dijo—. No resistirán mucho, a pesar de los trajes de supervivencia.


La sonrisa de Dietz se esfumó.


—Estoy seguro de que a estas alturas Finn está al habla con la Guardia Costera y…


—Están demasiado lejos —lo interrumpió Tyler, consciente de la presión que imponía el paso del tiempo—. ¿Recuerdas la bruma?


—Entonces, ¿cómo los sacamos de ahí? ¿No me dirás ahora que han sobrevivido al siniestro para acabar muertos en el agua?


—No si puedo evitarlo.


Tyler sabía que era la única persona a bordo de la plataforma Scotia One con experiencia en desastres de aviación. Tenía que convencer al encargado de la plataforma, Roger Finn, de que no podían esperar a que la Guardia Costera enviase un helicóptero de rescate. Eso podía suponer un obstáculo, ya que Tyler había sido contratado por una compañía distinta a la que llevaba la gestión de la plataforma, y Finn apenas toleraba su presencia en aquel lugar.


—Tú no les quites ojo —le ordenó a Dietz, antes de echar a correr por la pista, en dirección a la escalera.


—¿Adónde vas? —gritó el operario a su espalda.


—¡A la sala de control! —respondió Tyler.


Descendió atropelladamente la escalera, sin pensar siquiera un instante en que tal vez no debía involucrarse en aquello. Era su instinto el que lo empujaba a tomar las riendas e implicarse en lo sucedido, pero aquellas personas no dependían de él. No eran responsabilidad suya. Los operarios de la plataforma petrolífera y la Guardia Costera podían hacerse cargo de la situación y salvar a los pasajeros del helicóptero.


Pero Tyler pensó en lo que sucedería si se equivocaba. Había siete personas luchando por seguir con vida allí, incluida Dilara Kenner, a quien él había invitado personalmente a visitarlo en la plataforma. Si aquellos pasajeros morían sin que él hubiese hecho lo posible por salvarlos, sus cadáveres pesarían sobre su conciencia, por mucho que nadie más estuviera al corriente de su decisión. Después pasaría meses y meses sin dormir, dándole vueltas y más vueltas a todas las cosas que tendría que haber hecho. Pensar en todas esas noches en vela fue lo que hizo que sus pies no dejaran de moverse.
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El capitán Mike Hammer Hamilton niveló su F-16 a diez mil quinientos metros de altitud, y el teniente Fred Fuzzy Newman, al mando del segundo caza, ajustó su rumbo para mantener la formación. Después de despegar apresuradamente de la base de la Fuerza Aérea de March, situada al este de Los Ángeles, habían dado la máxima potencia a los motores para sobrevolar el océano antes de que el aparato que se disponían a interceptar cruzase la costa. El 737 privado designado November tres cuatro ocho zulú se dibujó claramente en el radar de Hammer. Se acercaban a su posición a una velocidad relativa de tres mil kilómetros por hora.


—Dos minutos para la intercepción —informó Fuzzy.


—Recibido —dijo Hammer—. Control de Los Ángeles, aquí Califa tres dos. ¿Hay más comunicaciones procedentes del objetivo?


—Negativo, Califa tres dos. Seguimos sin recibir nada.


Durante la sesión informativa llevada a cabo en pleno vuelo, Hammer fue puesto al corriente de que se habían interrumpido todas las comunicaciones con el aparato, que había realizado un viraje para rectificar su plan original de vuelo a Honolulu. Cuando efectuó la maniobra, alegó que necesitaba atención médica para algunos pasajeros que se habían indispuesto. Entonces las comunicaciones con el piloto adoptaron un tono paulatinamente más preocupado. Por lo visto, todos a bordo, incluido el personal de vuelo, había caído presa de la misteriosa enfermedad.


Las comunicaciones se volvieron más erráticas y extrañas, como si el piloto sucumbiera a algún tipo de mal. Su última comunicación fue tan extraña que la torre de control de Los Ángeles se la reprodujo a Hammer. Era la conversación más rara que había escuchado en toda su vida.


—Vuelo November tres cuatro ocho zulú, aquí la torre de control de Los Ángeles. Su último mensaje es confuso. Repita, por favor.


—¡No veo nada! —exclamó el piloto, presa del pánico—. ¡Estoy ciego! ¡No veo nada! ¡Dios mío!


Hammer nunca había oído a un piloto perder de ese modo la presencia de ánimo.


—¿Vuelan con el piloto automático?


—Sí, con el piloto automático. ¡Dios mío! ¡Puedo sentirlo!


—¿Sentir qué? Vuelo November tres cuatro ocho zulú, ¿sentir qué? ¿Qué sucede?


—¡Me estoy fundiendo! ¡Todos nos estamos fundiendo! ¡Haga que pare! —El piloto lanzó un grito de dolor, momento en que las comunicaciones se interrumpieron de forma abrupta.


De eso hacía una hora y veinte minutos.


—¿Han efectuado la maniobra de descenso? —preguntó Hammer. Desde lo sucedido el Once de Septiembre, la misión principal de la Guardia Aérea Nacional consistía en defender el espacio aéreo patrio. El protocolo estándar de operaciones dictaba la intercepción de cualquier aeronave con la que se hubiese perdido la comunicación. Si existía el menor indicio de que el aparato había caído en manos de terroristas, y era sospechoso de ser utilizado como arma, no quedaba más opción que derribarlo. Pero a juzgar por lo que había oído, Hammer no creyó que ése fuera el caso. Ningún terrorista provocaría esa reacción en un piloto.


—Negativo —dijo el controlador—. No han alterado rumbo ni altitud.


—Recibido. Intercepción dentro de un minuto. Ya lo has oído, Fuzz. Cuando lleguemos, daremos una vuelta y nos situaremos a su lado, a ver qué nos encontramos.


Hammer avistó en la distancia el azul brillante del 737, y el aparato no tardó en copar su campo de visión. Fuzzy y él rebasaron al reactor privado y alabearon para efectuar el viraje, reduciendo a la mitad su velocidad. Se situaron junto al 737, Hammer por babor y Fuzzy por estribor.


—Torre de control de Los Ángeles, hemos interceptado el objetivo. Vuela recto y nivelado —informó Hammer—. Velocidad: quinientos cincuenta nudos; rumbo: cero siete cinco. —Si mantenía ese rumbo sobrevolaría la ciudad de Los Ángeles.


—Recibido, Califa tres dos. Describa lo que se ve ahí fuera.


—El aparato parece estar en condiciones. No se aprecian daños por este costado.


—Tampoco por el mío —apuntó Fuzzy.


—No veo movimiento en el interior. Me acercaré un poco más para ver mejor.


Hammer maniobró los mandos del F-16 hasta situar el ala por delante de la cabina del 737. Su presencia allí no pasaría desapercibida a bordo del reactor. Quienes conservaran la conciencia pegarían el rostro a la ventanilla, pero no vio a nadie que lo hiciera.


—¿Signos de vida, Califa tres dos?


—Negativo. —La brillante luz del sol se filtraba por la ventanilla de estribor y era visible a través de las ventanillas de babor, lo que permitió a Hammer disfrutar de una visión clara de los asientos traseros. Según la sesión informativa, el aparato llevaba a bordo a la estrella de cine Rex Hayden y a su séquito. Esperaba distinguir a alguien tendido en el asiento, pero no vio un alma, y eso le pareció muy extraño.


—Fuzzy, ¿ves algo desde tu posición?


—Negativo, Hammer. Todo esto está tan tranquilo como… —Las siguientes palabras que se disponía a pronunciar, «una tumba», no llegaron a salir de sus labios—. Que yo aprecie no hay nadie en el costado de estribor.


—Torre de control de Los Ángeles, su información no es correcta —dijo Hammer—. No viaja nadie en este vuelo. Será un transporte.


Hubo una pausa antes de que el controlador respondiera:


—Mmm. Negativo, Califa tres dos. El manifiesto muestra veintiún pasajeros y seis tripulantes.


—Entonces, ¿dónde coño se han metido?


—¿Qué hay de la tripulación de cabina?


Hammer maniobró el caza para obtener una visión privilegiada de la cabina. Nada obstruía las ventanillas. Los pilotos de los grandes reactores llevan cinturones de seguridad de cuatro fijaciones. Aun estando inconscientes, los cinturones tendrían que haberles mantenido la espalda pegada al asiento.


En lugar de ello, Hammer reparó en un detalle perturbador. Los cinturones colgaban con las hebillas cerradas. La cabina estaba vacía. Si lo que le estaban diciendo era cierto, veintisiete personas se habían esfumado sobre las aguas del Pacífico.


—Torre de control de Los Ángeles, no hay nadie a bordo del objetivo —concluyó, incapaz de creerse sus propias palabras.


—¿Podría repetir eso, Califa tres dos?


—Repito: no hay nadie a bordo de November tres cuatro ocho zulú. Hemos interceptado un avión fantasma.






 

5


 



A Tyler el corazón le golpeaba el pecho cuando alcanzó la sala de control de la Scotia One, una instalación que estaba a la última en tecnología y que permitía el control de todo lo que gobernaba las operaciones de la plataforma, incluidas las bombas y las válvulas. También hacía las veces de sala de comunicaciones.


Encontró en el interior a tres hombres sentados ante sus terminales, repasando a toda prisa los protocolos de emergencia, mientras Finn aullaba al teléfono. Era un tipo rechoncho con el pelo de color y la consistencia de la lana más tiesa, cuya voz retumbaba con la autoridad de un sargento de instrucción. Tyler prestó atención mientras recobraba el aliento.


—Hay siete personas en el agua… Sí, hubo una explosión… No, nuestro barco de pertrechos partió ayer para colaborar en un vertido de crudo que se produjo en la Scotia Two. Llevan puesto el traje de supervivencia… ¿Cuándo?… De acuerdo, hasta entonces esperaremos sentados. —Y colgó el teléfono.


Tyler se dirigió derecho hacia Finn, consciente del apremio de su voz.


—No podemos esperar sentados.


El encargado de la plataforma señaló con una inclinación de la cabeza el reloj que colgaba de la pared.


—Dentro de cinco minutos la Guardia Costera tendrá un helicóptero de salvamento en el aire. A máxima velocidad, llegarán en menos de dos horas, así que esperaremos hasta entonces.


—La bruma se extiende —le recordó Tyler, sacudiendo la cabeza—. Para cuando llegue el helicóptero de la Guardia Costera, apenas habrá visibilidad en la zona. En esas condiciones, el aparato podría sobrevolar la posición de los náufragos sin verlos siquiera.


—Si tienes alguna sugerencia, será un placer escucharla, pero no sé qué más podemos hacer —dijo Finn, sin disimular cuánto le incordiaba aquella discusión.


Tyler se llevó la mano a la barbilla mientras reflexionaba. Sabía que tras pasar una hora en el agua después de un accidente aéreo, eran pocos los supervivientes recuperados con vida.


—¿Y si llamamos por radio al barco? —propuso.


—¿Acaso crees que no se me había ocurrido ya? —Finn soltó un bufido—. Tardaría cerca de seis horas en regresar de la Scotia Two. Es nuestra única embarcación.


La Scotia Two era la plataforma hermana de la One, situada a unos sesenta kilómetros al norte.


Tyler recordó el rato que había pasado apoyado en la barandilla de la pista. Chascó los dedos.


—Cuando estaba en cubierta, vi un yate a unos siete kilómetros de distancia. Ellos podrían encargarse del rescate.


Finn miró airado a uno de los hombres.


—¿Por qué no se me informó de ello?


El tipo se encogió de hombros, y por respuesta el encargado de la plataforma escupió en una papelera.


—Transmite una llamada de auxilio —ordenó.


El SOS fue transmitido por la radio. Transcurrieron unos segundos. Tyler aguzó el oído, deseando escuchar una voz que respondiera a través de los altavoces de la sala de control, pero lo único que oyó fue el sonido de la estática. No hubo respuesta del yate.


—Inténtalo otra vez —ordenó Finn después de que la audible manecilla del reloj se desplazase unas marcas más.


Pero tampoco hubo respuesta.


—Por fuerza habrán visto caer al helicóptero —dijo Tyler, frustrado por el silencio. El yate era la mayor esperanza de salvamento para los supervivientes—. ¿Por qué no responden?


Finn alzó las manos, disgustado, y luego tomó asiento.


—Puede que se les haya estropeado la radio. No importa. El caso es que no responden. Tendremos que esperar a que acuda el helicóptero de la Guardia Costera y confiar en que los vean entre la bruma.


Tyler recordó llevar puesto aquel traje de supervivencia cuando hizo el trayecto en helicóptero a la plataforma. Eran los trajes Mark VII. Equipo de seguridad, pero no los más nuevos del mercado. No lo bastante buenos.


De nuevo negó con la cabeza, frustrado.


—La precisión de la baliza de esos trajes es de kilómetro y medio —dijo—. No lo bastante precisa para acotar el área en condiciones de bruma cerrada. ¿Cuál es la temperatura del agua?


—Unos seis grados Celsius —respondió Finn—. A esa temperatura, los trajes pueden aguantar hasta seis horas en el agua.


—Sí, pero las prestaciones de los trajes se limitan a condiciones atmosféricas ideales, es decir, con el mar en calma y sin temporal —objetó Tyler, que perdía la paciencia—. Lo más probable es que esa gente esté malherida y, además, el agua los está sacudiendo de un lado a otro. Si esperamos, ese helicóptero no encontrará más que un puñado de cadáveres.


Finn enarcó las cejas y le dirigió una mirada que vino a decir: «¿Y qué quieres que haga yo al respecto?»


Tyler hizo una pausa mientras repasaba mentalmente las opciones, las instalaciones y equipo de la Scotia One, una a una, asintiendo imperceptiblemente sumido en sus pensamientos. Dio vueltas y más vueltas a las diversas posibilidades, pero no dejó de volver a la única alternativa viable. Clavó la mirada en Finn.


—Se te acaba de ocurrir algo —dijo el jefe de la plataforma.


Tyler asintió antes de responder.


—Y no va a gustarte.


—¿Por qué?


—Vamos a tener que ir nosotros a rescatarlos.


—¿Y cómo, si no tenemos embarcaciones?


—Sí las tenemos. Las barcas de salvamento.


Por un instante, Finn se quedó sin hablar tras escuchar aquella sugerencia. Luego hizo un gesto de negación con la cabeza.


—No. Es demasiado arriesgado. Son nuestro último recurso si nos vemos obligados a abandonar la plataforma. No puedo autorizar su uso para rescatar a nadie.


La Scotia One estaba equipada con cinco barcas con capacidad para cincuenta personas, suspendidas a casi veintitrés metros sobre el agua. Tyler se había interesado por la instalación y uso de las mismas en otra plataforma petrolífera, e incluso había visto cómo arrojaban una al mar.


La peculiaridad de estas barcas es que estaban inclinadas en un ángulo de treinta grados. No había poleas o mecanismos para bajarlas lentamente a la superficie del agua. Cuando una barca de salvamento estaba preparada y se consideraba estanca, los operadores accionaban dos palancas y la barca se deslizaba por una rampa para luego caer al vacío. Era el único modo de evacuar rápidamente una plataforma petrolífera que fuese pasto de las llamas.


Tyler inclinó el cuerpo y asió los brazos del asiento de Finn, acercándose a él. Su complexión era fruto de buenos genes, una tabla regular de flexiones y abdominales y del tiempo que dedicaba a correr a diario, lo cual podía hacer en cualquier parte del mundo donde se encontrase trabajando. Sabía que no podía intimidar a un tipo duro como el jefe de la plataforma, por muy bajito que fuera en comparación con él, pero al menos podía servirse de su tamaño para dar énfasis a sus palabras.


Soltó un gruñido grave y dijo:


—Vamos, Finn. Sabes que es su única oportunidad. Si esperamos más, esa gente morirá.


El hombre se levantó del asiento y se encaró a Tyler tanto como era capaz alguien que medía veinte centímetros menos.


—¡Maldita sea, soy muy consciente de lo que está en juego! —protestó, levantando la voz—. Pero nadie a bordo se ha lanzado antes al agua en una de esas barcas.


«Esta discusión me está llevando demasiado tiempo», reflexionó Tyler. Un tiempo del que no disponían los supervivientes del accidente. Finn no iba a dar su aprobación, a menos que alguien le obligase a ello, y él no podía seguir ahí cruzado de brazos y esperar a que los siete náufragos se ahogasen, por tanto decidió mentir.


—Yo he saltado en una —afirmó sin alterar el tono de voz—. Fue eso lo que me hizo pensar en esa posibilidad.


—¿De veras? ¿Dónde? —preguntó Finn sin tenerlas todas consigo.


—Gordian probó una hará un par de años. Necesitaban voluntarios para comprobar su funcionamiento. —Era verdad que Gordian había llevado a cabo una evaluación en mar abierto, evaluación que Tyler supervisó, pero no fue él quien subió a la barca de salvamento. Por aquel entonces las conclusiones fueron que se trataba de una maniobra desesperada.


—¿Te prestas voluntario? —preguntó Finn, enarcando una ceja.


Tyler ni siquiera pestañeó. El corazón le golpeaba con fuerza en el pecho.


—Si es necesario para que aceptes. Firmé el documento eximiendo a la compañía, como hace todo el mundo, y después de todo vi dónde cayó el helicóptero.


Finn miró en torno de la sala de control a los tres operarios, que lo observaron con los ojos muy abiertos, y después miró por el ventanal, tras cuyo cristal se dibujaba la bruma cercana. Al cabo, se volvió de nuevo hacia Tyler.


—De acuerdo, me has convencido —dijo, y levantó ambas manos admitiendo su derrota—. Recurriremos a una de esas barcas de salvamento. ¿Cuántos hombres necesitas?


Tyler se esforzó en calmar los latidos del corazón mientras pensaba en la misión y recordaba aquel dicho popular que recomendaba mantener la calma y no mostrar los sentimientos. Tranquilo como un pato en la superficie, mientras mueve las patas como loco bajo el agua. Algo así.


—Tres hombres en total —respondió—. Uno para gobernarla y dos para sacar del agua a los náufragos. Grant tiene que ser uno de ellos. Nunca me perdonaría que lo dejase atrás.


Grant Westfield no sólo era el mejor ingeniero electrónico con el que había trabajado, también era adicto a las descargas de adrenalina: escalada, paracaidismo, conducción temeraria, espeleología, cualquier cosa capaz de acelerarle a uno el ritmo cardíaco. Tyler se lo pasaba en grande cuando lo acompañaba a veces, pero Grant era un fanático, estaba enganchado. No dudaría un instante si se le presentaba la ocasión de subirse a una barca de salvamento que debía caer de una altura de veintitrés metros, una experiencia de la que muy pocos habían disfrutado. Y si Tyler iba a hacerlo, quería que lo acompañase la persona en quien más confiaba de toda la plataforma.


—De acuerdo, Grant te acompañará —dijo Finn—. Pediré a Jimmy Markson que vaya con vosotros. Sabrás que no podemos recuperar la barca. No en estas condiciones atmosféricas. La grúa podría partirse.


«La situación no hace más que mejorar», pensó Tyler.


—Utilizaremos la cesta para el personal —dijo. La cesta era un cubículo con capacidad para seis personas, empleada para subir a la plataforma a todo aquel que llegase por mar.


—Avisaré a los otros dos para que se reúnan contigo en la cubierta de las barcas. De camino ponte un traje de supervivencia, por si acaso. No quiero perder a nadie si alguno de vosotros se cae al agua.


Eso a Tyler le pareció una excelente sugerencia.


—Sé dónde está el armario, no te preocupes.


Finn tomó el auricular del teléfono, pero Tyler no se quedó para escuchar la conversación. Después de procurarse un traje de supervivencia en la cabina de emergencias, siguió las señales indicadoras que lo llevarían hasta las barcas de salvamento, y bajó de dos en dos los peldaños del tramo de escalera.


En la cubierta inferior, de la cual estaban suspendidas las barcas, dejó la cazadora de piloto en la reja y se puso el traje mientras esperaba la llegada de Grant y Markson. Las cinco embarcaciones auxiliares estaban pintadas de un vivo color naranja, de tal forma que resultase fácil divisarlas en el mar. Tenían forma de bala, y las únicas ventanillas eran unas portas rectangulares situadas en una cúpula en la popa, donde se sentaba el timonel. Las portas estaban fabricadas en policarbonato ultrarresistente, el mismo material de los cristales antibalas, en lugar de cristal normal, de tal modo que soportasen el impacto de la caída. La única abertura era una escotilla de aluminio situada en el extremo de popa.


Las barcas miraban al océano y descansaban sobre los raíles que las guiarían en la caída. Al final de los raíles, aguardaba un desnivel de veintitrés metros hasta el agua, la barca se sumergiría en ella y después asomaría de nuevo a noventa metros de distancia gracias a los diez nudos de inercia que ganaría durante el descenso. Una vez ganase la superficie, su potente motor diésel era capaz de alcanzar los veinte nudos.


Cuando se hubo puesto y comprobado el traje, Tyler abrió la escotilla de la primera de las barcas y echó un vistazo en su interior. En lugar de un pasillo central, vio una escalera que pasaba junto a los asientos que miraban a popa. El único asiento vuelto a proa, reservado para el timonel, no sería ocupado hasta completada la caída. Había que accionar simultáneamente sendas palancas situadas a ambos costados del interior de la embarcación para iniciar la maniobra de amerizaje, para evitar que un tripulante se dejase llevar por el pánico y lanzase la barca sin más, antes de que los demás compañeros ocupasen sus asientos. Una serie de dispositivos de seguridad velaría por mantener cerrada la escotilla de popa antes del lanzamiento. Si la escotilla permanecía abierta, podía inundarse el interior cuando la barca se sumergiera en el agua, y cabía la posibilidad de que la embarcación nunca saliera a flote.


Tyler escuchó ruido de pasos a su espalda. Dos hombres descendieron apresuradamente por la escalera. Ambos eran negros, pero ahí terminaba todo su parecido. El primero en asomar era muy delgado y le sacaba unos centímetros de altura al propio Tyler; era tan delgado que el traje de supervivencia le colgaba como si en lugar de hombros tuviese una percha. Ése debía de ser Markson. Tenía casi cincuenta años, y las manchas de petróleo del rostro no disimularon sus recelos.


El otro hombre, que llevaba el cráneo rasurado y tenía la piel color café, aún se peleaba con la cremallera del traje de supervivencia. Grant Westfield, unos centímetros más bajo y unos quince años más joven que Markson, conservaba aún el musculoso cuerpo y los ciento diez kilos del luchador profesional que fue en tiempos. Debía de haber cogido una talla pequeña para él. Tyler no pudo evitar sonreír al verlo.


—¿Necesitas ayuda con eso, tigre? —preguntó, sin molestarse en disimular lo mucho que le divertía ver al hombretón en semejante apuro—. Tal vez debas perder unos kilos.


Grant deslizó por fin la cremallera hasta el cuello.


—Está claro que al confeccionar estos trajes nadie pensó en personas con mi imponente físico —repuso Grant, burlón.


—Tú procura que no se rompa. No sería propio de un modelo tan… imponente.


Grant se mordió los labios.


—Te recuerdo que los trajes de supervivencia rotos son el último grito en las pasarelas de Milán.


Tyler oyó a Markson soltar una risilla forzada. Probablemente la broma estaba fuera de lugar, pero le gustó oírla. Desde sus tiempos en el ejército, así era como Grant y él se las habían ingeniado para aliviar la tensión en situaciones comprometidas.


—Me alegra que te unas a la fiesta —dijo Tyler.


—¿Me tomas el pelo? Por nada del mundo me perdería una de tus chifladas hazañas. Me han contado que no ves el momento de arrojarte al mar en una de esas hermosuras. —Grant se mostró mucho más entusiasta que Tyler ante aquella perspectiva.


—Que no veo el momento quizá sea algo exagerado, pero alguien tiene que hacerlo, así que ¿por qué no ir los dos?


—En eso aciertas —admitió Grant, que no quitaba ojo a las enormes barcas—. Hace meses que no me subo a la montaña rusa.


Tyler se volvió hacia el otro hombre, a quien tendió la mano.


—¿Es usted Markson?


—En efecto, doctor Locke.


—Llámeme Tyler.


Se estrecharon la mano.


—Soy buzo y soldador. Estoy capacitado para tripular las barcas. —Era un tipo duro, pero hubo un leve temblor en su voz.


—Me alegra tenerlo a bordo —dijo Tyler, que señaló la escotilla abierta—. ¿Embarcamos?


Grant fue el primero en entrar por la escotilla y asegurarse el cinturón de seguridad en uno de los asientos. Las cuatro fijaciones apenas contuvieron la enormidad de su cuerpo. Tyler lo siguió, y finalmente Markson cerró la escotilla al embarcar. Tyler escogió el asiento situado junto a la palanca de babor y se aseguró el cinturón.


—Todo a punto para el lanzamiento —anunció Markson—. ¿Están listos?


—Listo —respondió Tyler.


—¡Allá vamos! —exclamó Grant, sacando pecho en el asiento como cuando competía en el circuito de lucha libre—. ¡Veamos de qué es capaz esta hermosura!


Markson asió la palanca y Tyler hizo lo propio.


—Tres… Dos… Uno… ¡Palanca!


Tiró de la barra hacia abajo. Se encendió un piloto rojo que indicaba que se había activado el mecanismo de liberación; percibió entonces un golpe metálico, seco, cuando las abrazaderas hidráulicas se separaron. Ya no había vuelta atrás, así que Tyler se esforzó en adoptar la sangre fría propia de quien se ve inmerso de lleno en una empresa, como cuando sirvió en el ejército. Precisión, firmeza y calma se convertirían en las palabras clave a partir de ese instante.


La barca empezó a deslizarse por los raíles. El movimiento se le antojó peculiar. Era como cuando una embarcación se desliza desde un remolque por una rampa hacia las aguas del lago. Después la proa de la barca de salvamento se inclinó hacia abajo y a Tyler le dio un vuelco el estómago.


En una ocasión, empujado por las pullas de Grant, se lanzó al vacío desde un puente atado a una cuerda elástica, razón por la cual la sensación le resultó familiar. Todo su cuerpo flotó apartado del respaldo del asiento curvo. Fue como si la sensación de ingravidez durase una eternidad. Entonces fue cuando se produjo el impacto.


El estampido de la fibra de vidrio al dar contra el agua reverberó procedente de todas direcciones. Era como si la barca hubiese chocado contra un bloque de granito. La nuca de Tyler golpeó en el reposacabezas del asiento. La presión del frenazo sustituyó la sensación de ingravidez. El ángulo de su asiento cambió de forma drástica cuando vio el agua cubrir las portas del asiento del timonel.


Tyler se vio arrojado de nuevo sobre el respaldo del asiento y zarandeado de lado a lado cuando la barca ganó la superficie. El agua chorreaba sobre la ventanilla de la cúpula, a través de la cual alcanzó a distinguir el gris del cielo. La barca se niveló. Grant lanzó una exclamación triunfal a su espalda, pero él tan sólo estaba contento de haber completado la caída y seguir de una pieza.


—¡Guau! —voceó el ex luchador profesional, riendo—. ¿Podemos hacerlo otra vez?


—Conmigo no cuentes, ni hablar —respondió Tyler, desabrochándose el cinturón de seguridad.


—Pero si te lo has pasado en grande.


—Eso díselo a mi estómago cuando lo encuentres ahí arriba, en la plataforma petrolífera.


Markson ocupó el asiento del timonel. Aunque el oleaje los golpeaba incesantemente, la barca de salvamento era tan marinera como un corcho. Sin embargo, cualquiera que hubiese naufragado en aquellas aguas tenía por fuerza que estar luchando por sobrevivir. Tyler recuperó de nuevo el recuerdo de la fotografía de Dilara, a quien imaginó esforzándose por mantenerse a flote. Markson puso en marcha el motor diésel, y Tyler señaló en la dirección del accidente. La bruma se espesaba más y más, así que no había un minuto que perder. Las posibilidades de que lograsen rescatar a los supervivientes eran cada vez menores.
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Dilara Kenner hizo un esfuerzo por mantener la cabeza del inconsciente piloto del helicóptero fuera del agua, pero las olas se lo impidieron. Al menos los trajes de supervivencia flotaban. Lo único que pudo hacer fue asegurarse de que el mar no se lo llevara. El copiloto, un tipo rubio de rostro aniñado llamado Logan, intentó ayudarla, pero se había roto un brazo y con el otro se limitaba a mantenerse a flote sin tragar agua.


Había perdido de vista a los demás pasajeros, cuatro hombres con aspecto de operarios de la plataforma petrolífera que viajaban de vuelta para cumplir con un periodo de trabajo de tres semanas. El oleaje se los había llevado, así que tampoco ellos iban a ayudarla. Antes de que Logan y ella dejasen de hablar para conservar energía y evitar tragar más agua salada, el copiloto le contó que la plataforma petrolífera no disponía de helicóptero. El más cercano, en Saint John, se encontraba a unas dos horas de vuelo.


No parecía que hubiese ninguna esperanza, claro que Dilara pensó eso mismo cuando tomó parte en la maratón de Los Ángeles. La idea de correr cuarenta y dos kilómetros sin parar intimidaba a cualquiera, suponía una empresa aparentemente imposible. Pero volcó toda su atención en poner un pie delante del otro hasta que logró llegar a la meta.


Por tanto, se concentró no en esperar dos horas la llegada del helicóptero de rescate, sino en mantenerse con vida minuto a minuto. El problema más acuciante que la distraía era el agua que se le filtraba en el traje de supervivencia, el cual se había rasgado tras rozar un trozo de metal cuando abandonó el aparato. Sentía cómo sus extremidades se volvían paulatinamente rígidas.


—Me estoy cansando —dijo Logan tras diez minutos de soportar el embate del oleaje—. Creo que mi traje pierde flotabilidad.


La situación de Dilara tampoco era envidiable, pero sabía que tirar la toalla supondría la muerte.


—Vas a lograrlo, Logan. No malgastes fuerzas hablando. Tú mantén la cabeza por encima del agua.


—La bruma se nos echa encima. No nos verán.


—Qué importa la bruma. Ya verás cómo nos encuentran.


—Tengo calambres en las piernas.


—Logan, estoy haciendo lo posible por impedir que tu piloto y yo nos ahoguemos —dijo, optando por una táctica distinta—. ¿Vas a decirme que una chica aguanta más que tú?


El hombre comprendió lo que pretendía y sonrió sin demasiada convicción.


—Así me gusta —dijo Dilara, consciente de que la charla había surtido efecto—. Veo que no vas a echarte a llorar. Eso me gusta.


—Me quedaré aquí tanto rato como tú.


—Me gusta oír eso. No he llegado hasta este lugar para darme ahora por vencida.


La terrible ironía de aquel accidente fue pensar que había superado lo peor, el accidente, poco antes de que se produjera. Sam y sus crípticas palabras no fueron más que el principio.


«Hayden. Oasis. Génesis.» No significaban nada para ella. Y el hecho de que le hubiera asegurado que su padre había coronado con éxito la búsqueda de toda una vida… Eso era asombroso.


Que Sam hubiese sido envenenado le parecía ridículo. Lo que más la hizo dudar fue ser consciente de que su anciano amigo era experto en sustancias farmacéuticas; por tanto, si había alguien en el mundo capaz de saber si lo habían envenenado era él. Pero ¿por qué iban a querer envenenarlo? Quiso creer sus palabras, pero toda aquella historia resultaba inverosímil.


Lo que terminó por convencerla fue el incidente que se produjo al regresar a su apartamento.


Ya en el autobús que la llevaba al aparcamiento, había reparado en la presencia de un hombre enorme vestido con trinchera negra. La había mirado en varias ocasiones, y las palabras de Sam se repetían en su mente.


«Tienes que marcharte… o ellos también te matarán.»


Pensó que se estaba dejando arrastrar por la paranoia, pero aun así, cuando llegó al aparcamiento, pidió al conductor que aguardara cerca de su vehículo hasta que montó en él y arrancó. Salió a Sepúlveda, una autopista de seis vías que partía del aeropuerto de Los Ángeles, en dirección a su estudio de Santa Mónica. El tráfico era fluido hacia el norte, de modo que disfrutó de la vía izquierda para ella sola.


Un enorme todoterreno negro se puso a la altura de su diminuto Toyota. De pronto su perseguidor dio un golpe de volante y empujó a su vehículo hacia el carril contrario.


El todoterreno la bloqueó hasta que el tráfico fue aumentando. Dilara hundió el pie en el freno e intentó contrarrestar el tirón del todoterreno, pero el vehículo negro le doblaba en tamaño y peso. Una furgoneta pick-up se dirigía directa hacia ella, y en lugar de empeñarse en contrarrestar el empuje, apretó el acelerador y llevó el Toyota tan a la izquierda como pudo, cruzando definitivamente al otro carril. Los neumáticos protestaron y a su alrededor se alzó un coro de bocinazos. La suerte hizo que únicamente rozase la furgoneta y sorteara el avance a través del resto del tráfico, antes de frenar en una modesta zona de aparcamientos.


El todoterreno se alejó a toda velocidad, dejando a su paso una maraña de vehículos y humo de neumáticos. Dilara supuso que la había seguido desde el aeropuerto. Tenía las ventanillas de cristal ahumado, de modo que no pudo ver si el conductor era el tipo de la trinchera negra, aunque los ocupantes debían de ser cómplices de la ejecutiva que había envenenado a Sam.


«Tienes que marcharte… o ellos también te matarán.»


Podía olvidarse del asunto y recuperar su vida cotidiana, como si Sam se hubiese comportado como un lunático, pero el estómago le decía que lo que le había contado no eran los desvaríos de un anciano aquejado de demencia. Habían intentado asesinarla. No tenía pruebas de ello, pero estaba convencida. Si seguía adelante con su vida como si no hubiera pasado nada, no tardaría en acabar muerta.


Al cabo de un rato, ya no temblaba tanto y arrancó de nuevo el coche. Intentó acudir a la policía, pero resultó ser un callejón sin salida. El agente que la atendió le tomó declaración, una versión ampliada de la que había dado en el aeropuerto, pero cayó en la cuenta de que consideraba absurdo su relato. ¿Que su amigo Sam Watson no había muerto de infarto, sino que lo habían envenenado? ¿Que corría peligro la vida de miles de millones de personas y que alguien había intentado deliberadamente sacarla de la carretera? Incluso a ella todo aquello le parecía una locura. Dilara no podía apartar de su mente el todoterreno arrollándola y las últimas palabras de Sam.


«Tienes que marcharte… o ellos también te matarán.»


No podía regresar a su apartamento. Era el lugar más probable donde encontrar a sus perseguidores apostados, esperándola. No poder volver a su casa equivalía a emprender la huida, y así sería hasta que pudiese averiguar quién la perseguía y por qué.


Dilara se acercó a la sucursal de su banco más cercana y retiró hasta el último centavo de su cuenta. Era muy sencillo rastrear las tarjetas de crédito, y para poder localizar a Tyler Locke tendría que viajar.


No le costó localizar la empresa Gordian Engineering. Acudió a la biblioteca y buscó sus datos en Internet. La compañía debía su nombre al nudo gordiano, un nudo muy enredado que ataba al yugo la lanza de un rey de Frigia, que finalmente cortó Alejandro el Grande de un golpe de espada. Por lo visto, Gordian era la mayor compañía mundial de ingeniería de propiedad privada. Proporcionaba servicios de consultoría tanto a las compañías del índice Fortune 500 como al Ejército de Estados Unidos. Todos los ingenieros que ostentaban un cargo de dirección que trabajaban en ella eran socios, lo que recordó a Dilara la estructura propia de un bufete de abogados. La especialidad de la empresa consistía en el análisis de fallos y su prevención, y la página web citaba docenas de áreas de especialidad, desde accidentes aéreos y terrestres, hasta incendios, explosiones y fallos estructurales. La lista era interminable.


Aprovechó el motor de búsqueda de la página para localizar a Tyler Locke. Ostentaba el título de jefe de operaciones especiales, y contaba con una experiencia excepcional. Se había licenciado en ingeniería mecánica en el Instituto Tecnológico de Massachusetts, y luego se había sacado el doctorado en Stanford. Antiguo capitán del ejército, mandó una compañía de ingenieros. Experto en demoliciones, desactivación de explosivos y sistemas mecánicos, reconstrucción de accidentes y pruebas de prototipos. Unas credenciales impresionantes.


Dilara nunca había oído hablar de los ingenieros de combate. Una página web militar le informó de que eran soldados que construían puentes y fortificaciones, limpiaban campos de minas y desactivaban bombas, todo ello bajo el fuego enemigo. Buscó un currículum de Tyler que fuese más exhaustivo, pero no pudo averiguar cuánto tiempo había servido en el ejército ni en qué guerra, tan sólo que lo habían condecorado en varias ocasiones y que contaba con la Estrella de Plata y el Corazón Púrpura. Con su trasfondo y experiencia, tuvo la impresión de que llevaba unos treinta y cinco años en el negocio. No había foto, pero por lo que sabía de los profesores de ingeniería de UCLA, imaginó a un tipo calvo y panzudo de unos cincuenta y tantos años, con camisa de manga corta y funda portalapiceros.


Por teléfono el doctor Locke no dudaría en desestimar su relato. Tenía que verlo en persona.


Cuando averiguó que se hallaba en una plataforma petrolífera en Terranova, pensó que se trataba de un lugar estupendo para conocerse, pues se encontraba a miles de kilómetros de Los Ángeles y carecía de un acceso fácil para quienes la perseguían. Tendría que reservar con antelación un asiento en el helicóptero, requisito imprescindible para volar a la plataforma, es decir, no bastaba con limitarse a acercarse a la ventanilla y sacar billete con destino a la Scotia One. Por lo demás, fue todo lo cuidadosa que pudo para no dejar rastro de sus intenciones. Voló al aeropuerto de Gander, a doscientos veinte kilómetros de Saint John, por si acaso la esperaban en el aeropuerto de esta ciudad. Al cabo de tres horas de viaje en autocar desde Gander, llegó al helipuerto justo a tiempo de ponerse el traje de supervivencia y subir a bordo del helicóptero.


Dilara se relajó nada más despegar el aparato. Tal vez no tardase en obtener algunas respuestas. Había estado contemplando la enorme plataforma petrolífera por la ventanilla del costado cuando oyó el estampido de una explosión. Los pasajeros prorrumpieron en gritos de alarma, incluida ella misma. El piloto había compensado la pérdida de control durante el descenso, haciendo gala de una considerable sangre fría, y logró mantener el helicóptero nivelado hasta que se precipitó al mar.


Dilara tardó unos segundos en quitarse el cinturón de seguridad. Uno de los pasajeros abrió la puerta corredera. El piloto se había desplomado en el asiento, inconsciente. Ella vio que el copiloto tenía un brazo doblado en un ángulo imposible. Antes de que pudiera pedir ayuda, los demás ya habían abandonado el helicóptero. Ella chapoteó en el agua que entraba por la puerta abierta. Permanecerían a flote unos segundos más.


Desabrochó el cinturón de seguridad del piloto. A esas alturas, el agua le llegaba a la cintura, y el hombre flotó sobre el asiento. El copiloto, aullando de dolor cada vez que el brazo topaba con algo, trastabilló en dirección a la salida. Ella empujó el cuerpo del piloto hacia la puerta, justo cuando el aparato se hundió bajo la superficie. Bastó un esfuerzo más para tirar de él y abandonar el helicóptero, y juntos los tres salieron por fin a la superficie.


Mientras se esforzaba por mantener boca arriba al piloto, decidió encontrar a la gente responsable de lo sucedido, la misma que había asesinado a su padre. Algo de lo que Sam le había contado era tan importante para ellos que estaban dispuestos a asesinar. Tenía que averiguar de qué se trataba, y ese tipo, Tyler Locke, iba a ayudarla. Aún no eran conscientes, pero no tardarían en descubrir que se habían metido con la mujer equivocada.


Un ruido nuevo penetró la creciente oscuridad. El ruido de un motor. Sacudió la cabeza. El viento hizo que le costase identificar la dirección de la que provenía el ruido. Entonces la vio. Una peculiar nave de color naranja con forma de bala. Se detuvo y cabeceó en el agua a unos doscientos metros de distancia. Se abrió una escotilla en popa, y alcanzó a ver que alguien asomaba por ella y empezaba a subir gente a bordo. El resto de los pasajeros del helicóptero.


Levantó el brazo que no utilizaba para mantener en alto la cabeza del piloto y lo sacudió con brío, de un lado a otro, haciendo lo posible por ganar impulso, por hacerse visible sobre el oleaje.


—¡Aquí! —gritó. La inundó una inmensa sensación de alivio, y lanzó una exclamación de alegría. Iban a lograrlo.


Logan intentó sumar su voz a la de ella, pero estaba demasiado debilitado. Cada pocos segundos se le hundía el rostro bajo el agua, y cada vez asomaba escupiendo. Si no se daban prisa, el copiloto se hundiría y no volvería a asomar.


Gritó con más fuerzas, pero no distinguió si servía de algo. La barca cabeceaba dentro y fuera de su campo de visión y la escotilla de popa ya no miraba en su dirección. Por un instante, temió que se estuviese alejando, pero entonces la barca se le antojó más visible. Se acercaba. La habían visto.


La barca se situó de costado y detuvo su andadura cuando el extremo de la popa alcanzó su posición. Ella le había prestado demasiada atención para reparar en la desaparición del copiloto. Se abrió la escotilla y un hombre alto de pelo castaño y revuelto miró en derredor y se arrojó al agua, justo en el lugar donde ella había visto por última vez a Logan.


Estuvo tanto tiempo bajo el agua que le pareció una eternidad, aunque en realidad no debieron de ser más de unos segundos. Ganó la superficie, con el brazo alrededor del cuello de Logan. Luego acercó al copiloto a un enorme hombre de piel negra que asomaba por la escotilla, quien tiró de él como si fuera un muñeco de trapo.


A continuación, el rescatador tomó al piloto de sus brazos y lo acercó a la barca.


Se volvió hacia Dilara y, desafiante a pesar del frío cruel que los azotaba, esbozó una sonrisa.


—Ha llegado su turno, señorita. —No pareció afectarle lo más mínimo el temporal cuando clavó en ella sus ojos azules. Teniendo en cuenta las circunstancias, Dilara consideró el gesto extrañamente encantador, y eso la tranquilizó.


Tendió el brazo al hombre de piel negra, quien tiró de ella con un único esfuerzo. En lugar de desplomarse en el asiento más cercano, se dirigió hacia la popa para comprobar si Logan y el piloto se encontraban bien. El copiloto respiraba con dificultad, y de vez en cuando vomitaba agua salada. Un tercer miembro del equipo de rescate se inclinaba sobre el inconsciente piloto.


—¿Se pondrá bien? —preguntó a pesar de que le castañeteaban los dientes.


El tercer hombre asintió.


—Tiene un golpe muy feo, pero sigue con vida.


—Gracias a usted —dijo una voz a su espalda.


Al volverse, vio que el hombre que se había arrojado al agua cerraba la escotilla. Exhausta, se dejó caer en el asiento, temblando sin control. El tipo sacó una manta de lana de un compartimento y la cubrió con ella. El calor que le transmitió la manta fue una sensación maravillosa.


—¿Cómo está? —preguntó el hombre. A la luz que reinaba en el interior de la barca, Dilara pudo ver la fina cicatriz blanca que le recorría el cuello. Clavaba los ojos en los suyos. Le tomó las manos y les dio friegas.


—No tendrán ustedes a bordo una cafetera expresso, ¿verdad? —respondió. Debido al castañeteo de los dientes dio la impresión de que tartamudeaba—. Porque ahora mismo me tomaría uno doble.


El tipo volvió a esbozar la generosa sonrisa que lo caracterizaba, a pesar de lo cual Dilara comprendió que tenía tanto frío como ella.


—Nuestro barista ha salido un momento, pero no tardaremos en servirle un buen café caliente —aseguró—. Usted debe de ser Dilara Kenner.


Ella inclinó la cabeza, sorprendida.


—Así es. No esperaba una bienvenida así. Y ¿cómo se llama el extraño alto, moreno y robusto que me ha salvado?


—Bueno, no sé muy bien a cuál de nosotros se refiere, pero el superhombre de ahí se llama Grant Westfield, al tripulante a quien usted mantuvo con vida lo atiende Jimmy Markson, y yo soy Tyler Locke.


En lugar del cincuentón que esperaba conocer, vio a un hombre de treinta y tantos años, no mucho mayor que ella, más parecido a un musculoso bombero que a un ingeniero empollón. Tosió y dijo:


—¿El doctor Tyler Locke?


—No creo que sea necesario ser tan formales. Prefiero que me llame Tyler, pero también puedes llamarme Ty —dijo, tuteándola.


—¿Qué estás haciendo aquí?


—Yo podría hacerte la misma pregunta.


La impresión y el cansancio debieron de pasarle factura. Antes de que pudiera impedirlo, las palabras surgieron de sus labios en un torrente imparable.


—Quiero que me ayudes a encontrar el arca de Noé.
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